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    PRÓLOGO


    


    Londres, Inglaterra, 1864


    


    El hombre conocido como Jotun atravesó con paso resuelto la niebla concentrada antes del amanecer, con el cuello de su chaquetón de marinero subido y una bufanda enrollada holgadamente alrededor de la garganta y de la boca. Su respiración formaba vaho en el aire por delante de él.


    Se detuvo súbitamente y escuchó. ¿Había oído pisadas? Volvió la cabeza a la izquierda y a la derecha. Más adelante oyó un ruido apagado: una bota pisando un adoquín. Moviéndose ágilmente para un hombre de su corpulencia, Jotun retrocedió y se internó en las sombras entre las columnas de una puerta abovedada. En el bolsillo del chaquetón, apretó el puño alrededor del mango de su porra de plomo y cuero. Las calles laterales y las callejuelas de Tilbury nunca habían sido un lugar agradable, y menos aún entre la puesta de sol y el amanecer.


    —Maldita ciudad —masculló Jotun—. Oscura, húmeda, fría. Que Dios me asista.


    Echaba de menos a su mujer y a su país, pero allí era donde lo necesitaban, o eso decían los que mandaban. Él confiaba en su juicio, cómo no, pero había ocasiones en las que cambiaría con gusto su actual misión por un campo de batalla como era debido. Por lo menos allí sabría quién era su enemigo y qué hacer: matarlo o morir a manos de él. Muy simple. Por otra parte, a pesar de la distancia que los separaba, su mujer prefería su actual destino a los anteriores. «Mejor estar separados y vivos que juntos y muertos», le había dicho cuando él había recibido las órdenes.


    Jotun aguardó varios minutos más, pero no oyó otro movimiento. Consultó su reloj: las tres y media. Las calles empezarían a llenarse de actividad al cabo de una hora. Si su presa iba a huir, tendría que ser antes de entonces.


    Salió de nuevo a la calle y siguió hacia el norte hasta que llegó a Malta Road y a continuación giró hacia el sur en dirección a los muelles. A lo lejos oyó el solitario ruido metálico de una boya y olió el hedor del río Támesis. Delante, entre la niebla, vislumbró una figura solitaria en la esquina sudeste de Dock Road fumando un cigarrillo. Jotun cruzó sigilosamente la calle y avanzó dando zancadas hasta que tuvo mejor visibilidad de la esquina. Sí, el hombre estaba solo. Jotun retrocedió hasta la entrada del callejón y a continuación lanzó un tenue silbido. El hombre se volvió. Jotun encendió una cerilla con la uña del pulgar, la dejó brillar brevemente y la apagó entre el pulgar y el índice. El hombre se acercó a Jotun.


    —Buenos días, señor.


    —Eso es discutible, Fancy.


    —Y que lo diga, señor.


    Fancy miró a un lado y a otro de la manzana.


    —¿Nervioso? —preguntó Jotun.


    —¿Quién, yo? ¿Por qué iba a estar nervioso? Un tipo esmirriado como yo caminando por estos callejones de noche... ¿Qué podría pasar?


    —Bueno, ¿qué noticias tienes?


    —Está allí, señor. Atracado como los últimos cuatro días. Pero tiene las amarras sueltas. He sonsacado información a un amigo mío que hace algún que otro trabajillo en los muelles. Se dice que va a zarpar río arriba.


    —¿Adónde?


    —A los muelles de Millwall.


    —Los muelles de Millwall todavía no están acabados, Fancy. ¿Por qué me mientes?


    —No le miento, señor, es lo que he oído. Millwall. Y zarpará esta misma mañana.


    —Ya tengo a un hombre en Millwall, Fancy. Dice que no empezarán a estar activos por lo menos hasta dentro de una semana más.


    —Lo siento, señor.


    Jotun oyó un sonido inconfundible de cuero sobre ladrillo detrás de él, en el callejón, e inmediatamente se percató de que Fancy se disculpaba por otro motivo. Jotun se consoló pensando que aquella sabandija no lo había traicionado por desprecio, sino por codicia.


    —Anda, vete, Fancy... Lejos. Fuera de Londres. Si te vuelvo a ver, te abriré en canal y me comeré tus entrañas.


    —No volverá a verme, señor.


    —Por tu propio bien, asegúrate de ello.


    —Lo siento de nuevo. Usted siempre me ha caído...


    —Si pronuncias una palabra más, será la última que digas. Vete.


    Fancy se marchó a toda prisa y desapareció en la niebla.


    Jotun consideró rápidamente sus opciones. El hecho de que Francy le hubiera mentido sobre Millwall significaba que también le había mentido sobre el barco, lo que a su vez significaba que este iba a zarpar río abajo, no río arriba. Él no podía permitir que eso ocurriera. Ahora la pregunta era: ¿resultaba más prudente escapar de los hombres que se acercaban a él por detrás o luchar con ellos? Si escapaba, lo perseguirían, y lo que menos necesitaba era armar jaleo tan cerca del muelle. Probablemente la tripulación del barco ya estaba nerviosa, y le convenía pillarlos tranquilos y desprevenidos.


    Jotun se volvió para mirar hacia el callejón.


    Eran tres, uno un poco más bajo que él y otros dos mucho más bajos, pero todos tenían los hombros anchos y redondeados y la cabeza con forma de cubo. Matones callejeros. Asesinos. Si hubiera habido más luz para verles las caras, Jotun estaba seguro de que se habría encontrado con unos hombres con pocos dientes, llenos de cicatrices y con ojillos perversos.


    —Buenos días, caballeros. ¿En qué puedo ayudarles?


    —No nos lo pongas más difícil de lo necesario —dijo el más corpulento de los tres.


    —¿Cuchillos, manos o las dos cosas? —preguntó Jotun.


    —¿Qué?


    —Da igual. Vosotros decidís. Venga, vamos.


    Jotun se sacó las manos de los bolsillos.


    El más corpulento se acercó precipitadamente. Jotun vio un puñal que salió de la cintura del hombre, una cuchillada bien lanzada, pensada para abrirle la arteria femoral de una pierna o para desgarrarle el bajo vientre. Jotun no solo le sacaba al hombre cinco centímetros de estatura, sino también diez centímetros como mínimo de longitud del brazo, y se aprovechó de ello lanzando un gancho. En el último segundo, balanceó hacia delante la porra oculta en la palma de su mano. El bulbo de plomo envuelto en cuero alcanzó al hombre de lleno debajo de la barbilla. Elevó la cabeza de golpe, retrocedió dando traspiés contra sus compañeros y se cayó de culo. El puñal armó un gran estruendo al ir a parar sobre los adoquines. Jotun dio una larga zancada hacia delante, levantó la rodilla a la altura de la cintura y estampó el tacón de su bota en el tobillo del hombre hasta hacerle añicos el hueso. Este lanzó un grito agudo.


    Los otros dos vacilaron por un instante. Normalmente, en esas circunstancias, una manada de lobos como aquella se dispersaba cuando el macho dominante era abatido, pero aquellos hombres estaban acostumbrados a pelear.


    El de la derecha esquivó a su compañero caído, bajó un hombro y embistió como un toro. La embestida era una treta, por supuesto. Llevaba un arma blanca escondida en una mano; tan pronto como Jotun agarrara al hombre, este sacaría el cuchillo. Jotun dio un paso rápido hacia atrás con la pierna derecha, la flexionó y saltó al frente, adelantando al mismo tiempo el pie derecho. El golpe impactó al hombre en plena cara. Jotun oyó el crujido del hueso. El hombre cayó de rodillas, se tambaleó por un instante y a continuación se desplomó de bruces en la calle.


    El último individuo se resistía a abandonar, y entonces Jotun vio lo que estaba buscando: el momento decisivo en que un hombre se da cuenta de que va a morir si no toma la decisión correcta.


    —Ellos están vivos —dijo Jotun—. Si no te das la vuelta ahora mismo y huyes, te mataré.


    El hombre se mantuvo firme con el cuchillo delante.


    —Vamos, hijo, ¿tanto te han pagado?


    El hombre bajó el cuchillo. Tragó saliva, negó con la cabeza y acto seguido echó a correr.


    


    Lo mismo hizo Jotun. Corrió calle abajo como alma que lleva el diablo hasta Dock Road, y luego atravesó una hilera de setos y cruzó Saint Andrews. Un pequeño callejón lo llevó hasta un par de almacenes. Los cruzó a toda velocidad, saltó una verja, cayó con fuerza y rodó por el suelo para luego levantarse, y siguió adelante hasta que oyó ruido de madera bajo sus botas. Los muelles. Miró a un lado y a otro, pero solo vio niebla.


    ¿En qué dirección?


    Se volvió, leyó el número del edificio situado sobre su cabeza y a continuación dio media vuelta y corrió velozmente unos cincuenta metros hacia el sur. Oyó un sonido de chapoteo a su derecha. Torció en esa dirección. Una silueta oscura apareció ante él. Patinó y se paró, chocó contra un montón de cajas de madera, se desplomó de lado y se levantó. Saltó sobre la caja más pequeña y acto seguido se elevó un poco más. Seis metros más abajo, distinguió la superficie del agua. Miró río arriba, pero no vio nada y se volvió para mirar río abajo.


    A casi veinte metros vio el tenue brillo de una luz amarilla detrás de una ventana con parteluz; encima, al otro lado de la barandilla de la cubierta, la timonera de un barco.


    —¡Demonios! —gritó Jotun—. ¡Por todos los demonios!


    El barco se perdió en la niebla y desapareció.
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    Isla de Chumbe, Zanzíbar, Tanzania


    


    Los tiburones salían velozmente de los límites de su campo de visión, lustrosas siluetas grises que solo ofrecían a Sam y a Remi Fargo vislumbres de aletas afiladas y colas que se agitaban antes de desaparecer en la cortina de arena arremolinada. Como siempre, Remi había desaprovechado la oportunidad de hacer una foto y, como siempre, había pedido a Sam que hiciera de escala mientras enfocaba detrás de él el frenético festín con su cámara submarina de alta velocidad. Sam, por su parte, estaba menos preocupado por los tiburones que por el precipicio que tenía a su espalda, donde el banco de arena descendía casi cincuenta metros hasta las oscuras profundidades del canal de Zanzíbar.


    Remi apartó la cara de la cámara, sonrió con los ojos detrás de las gafas de buceo y le hizo una señal de aprobación juntando el dedo índice y el pulgar. Sam avanzó agradecido para reunirse con ella. Se arrodillaron uno al lado del otro en la arena y contemplaron el espectáculo. Era julio, y en la costa de Tanzania eso significaba que era la estación de los monzones, que a su vez significaba que la Corriente Costera de África Oriental (CCAO) estaba apareciendo por el sudeste hasta juntarse con el extremo sur de Zanzíbar, donde se dividía en las corrientes del litoral y las de alta mar. Para los tiburones, eso creaba un «túnel de comida» en el espacio de casi treinta kilómetros comprendido entre Zanzíbar y el continente, por el cual los peces de presa eran impulsados hacia el norte. Un irresistible bufet móvil, en palabras de Remi.


    Sam y Remi tenían cuidado de permanecer dentro de lo que habían denominado «la zona segura», la franja de aguas cristalinas de casi cincuenta metros a la altura de la isla de Chumbe. Más allá, el banco de arena descendía hasta el canal. La demarcación era fácil de distinguir: la corriente, que se movía a seis nudos o más, levantaba una cortina ondulada de arena al desplazarse a lo largo del banco de arena de la isla. Sam y Remi la llamaban «la zona del adiós»: si te internabas en esa corriente, te esperaba un viaje sin retorno por la costa.


    Pese al peligro —o tal vez debido a él—, aquel viaje anual a Zanzíbar era uno de sus favoritos. Además de tiburones, peces, corrientes y tempestades de arena submarinas, la CCAO ofrecía tesoros: aunque normalmente se trataba de cosas que solo tenían valor como simples curiosidades, a Sam y a Remi les bastaba. A lo largo de los siglos, los barcos habían surcado la costa oriental de África desde Mombasa hasta Dar es Salaam, muchos de ellos cargados de oro, piedras preciosas y marfil con destino a las metrópolis coloniales. Incontables barcos se habían hundido en el canal de Zanzíbar y en los alrededores, y el contenido de sus bodegas se había dispersado en el fondo, a la espera de que la corriente adecuada lo descubriera o lo pusiera al alcance de submarinistas curiosos como los Fargo. A lo largo de los años, estos habían hallado monedas de oro y de plata enviadas por el Imperio romano a España, cerámica china, jade de Sri Lanka, plata... Habían encontrado piezas que iban de lo fascinante a lo vulgar. Hasta el momento, en aquel viaje solo habían encontrado un artículo de interés: una moneda de oro con forma de rombo que tenía tantas lapas incrustadas que no podía distinguirse en ella ningún detalle.


    Sam y Remi observaron unos minutos más cómo comían los tiburones y luego, de mutuo acuerdo, se volvieron y comenzaron a bucear hacia el sur a lo largo del fondo, deteniéndose de vez en cuando para agitar la arena con una raqueta de ping-pong, con la esperanza de que el bulto que habían visto fuera un fragmento de historia oculto.


    La isla de Chumbe, con una longitud aproximada de diez kilómetros y una anchura de tres, tiene forma de bota de mujer, con la espinilla, el tobillo y el pie delantero mirando hacia el canal, y la pantorrilla, el tacón de aguja y la suela mirando hacia Zanzíbar. Justo encima del tobillo hay una abertura en el banco de arena, una ensenada que lleva al lago creado junto al tacón de aguja.


    Después de pasear por la arena durante quince minutos, Sam y Remi llegaron a la abertura del tacón, torcieron hacia el oeste hasta situarse a diez metros de la playa y luego giraron otra vez hacia el norte para retomar la búsqueda. Ahora estaban más atentos. A lo largo de esa extensión del banco de arena, el canal principal se acercaba peligrosamente a la playa, un saliente con forma de burbuja que limitaba su zona de seguridad a doce metros escasos. Remi nadó hacia la costa y adelantó a Sam varios metros; los dos solían mirar para asegurarse de que el otro no se había dejado arrastrar hacia el precipicio.


    Por el rabillo del ojo, Sam vio un destello, un fugaz brillo dorado. Dejó de nadar, posó primero las rodillas en la arena y acto seguido golpeó su botella con el cuchillo de buceo para llamar la atención de Remi. Ella paró en seco, se volvió y regresó moviendo las aletas junto a él. Sam señaló el lugar. Ella asintió. Sam se situó en cabeza, y nadaron hacia la orilla hasta que aparecieron los bancos de arena. Se trataba de un muro de arena de casi cuatro metros de altura que marcaba la ubicación de una especie de precipicio, donde el agua pasaba de llegar a la altura del pecho a tener una profundidad de seis metros. Se detuvieron delante del banco y miraron alrededor.


    Remi se encogió de hombros. «¿Dónde?»


    Sam también se encogió de hombros y siguió registrando el banco de un lado a otro. A seis metros a su derecha volvió a verlo: un brillo dorado. Nadaron hacia él y se pararon otra vez. Allí la zona del adiós quedaba todavía más cerca, a menos de dos metros y medio a sus espaldas. Incluso a esa distancia notaban el oleaje de la corriente, como un vórtice que intentaba arrastrarlos hacia la parte más profunda.


    Algo parecido a un aro de un tonel de unos quince centímetros sobresalía del banco a la altura de su cintura. Pese a estar deslustrado y cubierto de lapas, la corriente lo había pulido con arena en varias zonas y había dejado al descubierto un metal reluciente.


    Sam alargó el brazo y abanicó la zona alrededor del aro. La parte descubierta aumentó a veinte centímetros y luego a veinticinco antes de curvarse hacia atrás y desaparecer en el banco de arena. Sam movió la raqueta hacia arriba, con la esperanza de descubrir parte de las duelas del barril en caso de que la madera no hubiera sucumbido a la descomposición.


    Sam dejó de abanicar. Miró a Remi y vio que tenía los ojos muy abiertos tras las gafas de buceo. Encima del aro no había madera podrida, sino una superficie metálica curvada con una pátina de motas verdes. Sam se arrodilló y avanzó contoneándose hasta que su pecho casi tocó el banco, y entonces estiró el cuello y agitó la raqueta debajo del aro. Después de treinta segundos de trabajo, apareció una cavidad. Suave y lentamente, Sam introdujo la mano en el hueco y palpó el interior con los dedos extendidos.


    Retiró el brazo y se apartó del objeto hasta que estuvo otra vez junto a Remi. Ella lo miró esperanzada. Él asintió con la cabeza. No había duda: el barril no era tal, sino la campana de un barco.


    


    —Menuda sorpresa —dijo Remi unos minutos después de salir a la superficie.


    —Ya lo creo —contestó Sam tras quitarse el tubo respirador.


    Hasta entonces, el mayor objeto que habían encontrado había sido un tajadero de plata de ley de un buque clase Liberty de la Segunda Guerra Mundial.


    Remi se quitó las aletas y las arrojó por la borda a la cubierta de popa de su embarcación alquilada —un yate de pasajeros Joubert-Nivelt Andreyale de siete metros de eslora con maderamen de teca lacado y ventanas como las de los metros antiguos—, y luego subió por la escala, seguida de Sam. Una vez que se hubieron despojado del resto del equipo y lo hubieron guardado en la cabina de la embarcación, Remi cogió un par de botellas de agua de la nevera portátil y le lanzó una a Sam. Se sentaron en las sillas de la cubierta.


    —¿Cuánto tiempo crees que ha estado ahí abajo? —preguntó Remi.


    —Es difícil saberlo. La pátina no tarda en aparecer. Tendríamos que ver el grosor de la que cubre el resto. El interior parecía impoluto.


    —¿Y el badajo?


    —No he podido tocarlo.


    —Parece que tenemos que tomar una decisión.


    —Eso parece.


    El gobierno de Tanzania no solo tenía unas leyes poco ortodoxas en materia de recuperación de objetos submarinos, sino que la isla de Chumbe era conocida oficialmente como Parque Coralino Isla de Chumbe, buena parte del cual había sido declarado, además, Santuario de Arrecifes y Reserva Forestal Vedada. Antes de que Sam y Remi pudieran hacer algo, tenían que determinar si la campana se encontraba oficialmente dentro de una de esas zonas protegidas. Si superaban ese obstáculo, podrían dar el siguiente paso en conciencia: determinar la procedencia y/o el origen de la campana, un requisito imprescindible si querían hacer una reclamación legal antes de alertar a las autoridades locales de la presencia de la campana. Caminaban sobre una cuerda muy fina. Si llegaban al otro extremo, puede que tuvieran un importante hallazgo histórico en sus manos, pero a cada lado de la cuerda había leyes que, en el mejor de los casos, podían arrebatarles el hallazgo o, en el peor, llevarlos a juicio. Por ley, podían quedarse con cualquier objeto hallado fabricado por el hombre que no requiriera «ningún método de excavación extraordinario». Con bagatelas como la moneda con forma de rombo no había problemas; en cambio, la campana de un barco era harina de otro costal.


    Esa situación no era nueva para los Fargo. Juntos y por separado, de forma privada y profesional, Sam y Remi habían estado buscando tesoros, objetos y reliquias históricas ocultos durante la mayor parte de sus vidas adultas.


    Siguiendo los pasos de su padre, Remi había estudiado en la Universidad de Boston y había obtenido un máster en antropología e historia; sentía un especial interés por las antiguas rutas comerciales.


    El padre de Sam, que había fallecido pocos años antes, había sido uno de los principales ingenieros de los programas espaciales de la NASA mientras que su madre, una mujer llena de vitalidad, había gobernado un barco de buceo de alquiler.


    Sam recibió el título de ingeniero por el Instituto de Tecnología de California, junto con un puñado de trofeos de lacrosse y de fútbol.


    Cuando se encontraba en sus últimos meses de estancia en el Instituto de Tecnología de California, Sam fue abordado por un hombre que, según descubriría más tarde, pertenecía a la AIPAD —Agencia de Investigación de Proyectos Avanzados de Defensa—, el brazo del gobierno centrado en la investigación y en el desarrollo. A Sam no le costó tomar la decisión, seducido por el atractivo de la ingeniería creativa más el hecho de estar prestando un servicio a su país.


    Después de siete años en la AIPAD Sam regresó a California, donde conoció a Remi en el Lighthouse, un club de jazz de Hermosa Beach. Sam había entrado en el club a tomar una cerveza fría, y Remi estaba allí celebrando un exitoso viaje de investigación con el fin de confirmar los rumores sobre la existencia de un barco español hundido en Abalone Cove.


    Aunque ninguno de los dos había considerado su primer encuentro un caso de amor a primera vista, ambos habían coincidido en que había sido un caso de «seguridad al primer momento». Seis meses más tarde se casaron donde se habían conocido, en una pequeña ceremonia celebrada en el Lighthouse.


    Animado por Remi, Sam se lanzó a montar su propio negocio, y al cabo de un año dieron con un filón: un escáner de láser de argón que podía detectar e identificar a distancia metales mixtos y aleaciones, del oro a la plata, el platino y el paladio. Buscadores de tesoros, universidades, empresas y organizaciones mineras se peleaban por la patente del invento de Sam, y al cabo de dos años el Grupo Fargo obtenía unos beneficios netos anuales de tres millones de dólares. Al cabo de cuatro años, las empresas más poderosas llamaron a su puerta. Sam y Remi aceptaron la oferta más generosa, vendieron la empresa por suficiente dinero para vivir holgadamente el resto de sus vidas y se dedicaron a su auténtica pasión: la búsqueda de tesoros.


    El motor que impulsaba sus vidas no era el dinero, sino la aventura y la satisfacción de ver que la Fundación Fargo prosperaba. La fundación, que repartía sus donaciones entre niños desfavorecidos y maltratados y la conservación de la naturaleza, había crecido a pasos agigantados a lo largo de la última década; el año anterior había donado casi veinte millones de dólares a diversas organizaciones. Una buena parte de ese dinero procedía de la fortuna personal de Sam y Remi, y el resto, de donaciones privadas. Para bien o para mal, sus hazañas atraían poderosamente a los medios de comunicación, que a su vez atraían a donadores ricos y destacados.


    La duda que ahora se les planteaba era si la campana del barco podría transformarse en fondos filantrópicos o simplemente se quedaría en una fascinante distracción histórica. Claro que eso tampoco importaba. La búsqueda de la historia oculta revestía para ellos suficientes alicientes propios. En cualquier caso, sabían por dónde tenían que empezar.


    —Es hora de llamar a Selma —dijo Remi.


    —Es hora de llamar a Selma —convino Sam.


    


    Una hora más tarde estaban de vuelta en su chalet de estilo colonial en la playa de Kendwa, en el extremo norte de Zanzíbar. Mientras Remi preparaba una ensalada de fruta fresca, rodajas de prosciutto y mozzarella, y té helado, Sam llamó por teléfono a Selma. Sobre sus cabezas, un ventilador de techo de un metro y medio agitaba el aire mientras una fresca brisa del exterior hacía ondear las cortinas de gasa sobre la puertaventana.


    Pese a ser las cuatro de la madrugada en San Diego, Selma Wondrash contestó al primer tono. A Sam y a Remi no les sorprendió, pues creían que Selma solo dormía cuatro horas por noche, menos los domingos, que dormía cinco.


    —Solo me llaman cuando están de vacaciones y si se han metido en un lío o están a punto de meterse en uno —dijo Selma por el manos libres sin más preámbulos.


    —Eso no es verdad —contestó Sam—. El año pasado te llamamos desde las Seychelles...


    —Porque una banda de babuinos había entrado en su casa de la playa, había destrozado los muebles y se había llevado todos sus bienes materiales, y la policía creía que eran ustedes unos ladrones.


    «Tiene razón», esbozó Remi con los labios desde el otro lado de la isla de cocina. Lanzó a Sam un trozo de piña fresca usando la punta de su cuchillo. Él lo atrapó con la boca, y ella aplaudió sin hacer ruido.


    —Vale, es cierto —dijo Sam a Selma.


    Selma Wondrash, una ex ciudadana húngara que no había perdido del todo su acento, era la severa pero en el fondo bondadosa jefa del equipo de investigación compuesto por tres personas que estaba detrás de la Fundación Fargo. Selma era viuda; había perdido a su marido, un piloto de pruebas de las fuerzas aéreas, en un accidente diez años antes.


    Después de licenciarse en Georgetown, Selma había gestionado la División de Colecciones Especiales de la Biblioteca del Congreso hasta que Sam y Remi la captaron. Más que una jefa de investigación, Selma había demostrado ser una magnífica agente de viajes y una especialista en logística, llevándolos y trayéndolos de sus distintos destinos con eficiencia militar. Selma comía, bebía y vivía para la investigación: el misterio que se negaba a ser solucionado, la leyenda que mostraba el más mínimo atisbo de verdad.


    —Bueno, ¿de qué se trata esta vez? —preguntó Selma.


    —Una campana de barco —gritó Remi.


    Oyeron ruido de papeles mientras Selma cogía una libreta nueva.


    —Cuéntenme —dijo.


    —En la costa occidental de la isla de Chumbe —dijo Sam, y acto seguido recitó las coordenadas que había introducido en su GPS antes de dirigirse al barco—. Tendrás que comprobar...


    —Los límites de las reservas y los santuarios, sí —dijo Selma, mientras su lápiz hacía ruido en el papel—. Mandaré a Wendy que investigue las leyes marítimas de Tanzania. ¿Algo más?


    —Una moneda. Tiene forma de rombo, más o menos del tamaño de una moneda de medio dólar. La encontramos a unos cien metros al norte de la campana... —Sam miró a Remi en busca de confirmación, y ella asintió con la cabeza—. Vamos a ver si podemos limpiarla un poco, pero ahora mismo tiene la cara tapada.


    —Entendido. ¿Qué más?


    —Nada más. Eso es todo. Lo antes posible, Selma. Cuanto antes podamos echarle el guante a esa campana, mejor. El banco de arena no parecía muy estable.


    —Les llamaré —respondió Selma, y colgó.
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    Ciudad de México, México


    


    Quauhtli Garza, presidente de Estados Unidos Mexicanos y líder del Partido Mexica Tenochca (pronunciado al modo tradicional, Me-SHI-ca), miraba a través de los enormes ventanales la plaza de la Constitución, donde antaño había estado el Gran Templo. Ahora solo quedaban unas ruinas embellecidas, una atracción turística para los que querían admirar los tristes vestigios de la espléndida ciudad azteca de Tenochtitlán y la gran Piedra del Sol, el calendario de seis metros de diámetro y veinte toneladas de peso.


    —Una tomadura de pelo —masculló Quauhtli Garza, observando las multitudes que se apiñaban abajo.


    Una tomadura de pelo que hasta la fecha él había podido corregir con escaso éxito. Cierto, desde su elección los mexicanos habían adquirido más conciencia de su linaje: habían llegado a entender la verdadera historia de su país, prácticamente borrada por el imperialismo español. Incluso el nombre, Partido Azteca, que tantos periodistas usaban para referirse al Mexica Tenochca, era un insulto, una forma de aceptación de la falsedad. Hernán Cortés y sus sangrientos conquistadores españoles habían llamado aztecas a los pueblos mexicanos, versión corrupta del nombre del legendario hogar de los mexica: Aztlán. No obstante, era un artificio necesario. De momento, «azteca» era una palabra que los mexicanos entendían y con la que podían identificarse colectivamente. Con el tiempo, Garza los educaría.


    De hecho, había sido una oleada de nacionalismo precolombino lo que había llevado a Garza y al Mexica Tenochca al poder, pero las esperanzas que Garza había depositado en la difusión y en la aceptación inmediata de su historia estaban empezando a desvanecerse. Se había dado cuenta de que habían ganado las elecciones en parte por la incompetencia y la corrupción del anterior gobierno y en parte por la «espectacularidad azteca» del Partido Mexica Tenochca, como lo había definido un experto en política.


    ¡Menudo espectáculo! Era absurdo.


    ¿Acaso no había renunciado Garza años antes a su nombre de pila español, Fernando, por uno nahuatl? ¿Acaso no había hecho lo mismo todo su gabinete? ¿Acaso no había puesto nuevos nombres a sus hijos en la lengua nahuatl? Y eso no era todo: la literatura y las imágenes de la conquista española de México estaban siendo expurgadas poco a poco de los planes de estudios; los nombres de calles y plazas habían sido cambiados en beneficio de palabras nahuatl; las escuelas ahora daban cursos de nahuatl y de historia de los pueblos mexicanos; las vacaciones religiosas y las fiestas tradicionales mexicanas se celebraban varias veces al año. Pero, a pesar de todo, las encuestas demostraban que a los mexicanos todas esas medidas les parecían novedades divertidas: excusas para no ir a trabajar o para beber o para armar jaleo en las calles. Aun así, esas mismas encuestas hacían pensar que si dispusieran de suficiente tiempo, se podría producir un cambio de verdad. Garza y el Partido Mexica Tenochca necesitaban otra legislatura, y para conseguirla tenían que ejercer más control sobre el Senado, sobre la Cámara de Diputados y sobre el Tribunal Supremo. Tal como estaban las cosas, la presidencia estaba limitada a una sola legislatura de seis años. Tiempo insuficiente para lograr lo que Garza había planeado y lo que México necesitaba: una historia propia plenamente desarrollada, desprovista de las mentiras de la conquista y del genocidio.


    Garza se apartó de la ventana, se acercó a grandes zancadas a su escritorio y pulsó un botón del mando a distancia. Las persianas descendieron del techo y atenuaron la luz del mediodía; en el techo, las luces empotradas se encendieron e iluminaron la alfombra color borgoña y los pesados muebles de madera. Las paredes estaban cubiertas de tapices y cuadros que ilustraban la historia de los aztecas. Aquí, un códice de más de tres metros y medio de longitud pintado a mano detallaba la fundación de Tenochtitlán en una isla pantanosa del lago Texcoco; allá, un cuadro de la diosa azteca de la luna, Coyolxauhqui; al otro lado de la sala, sobre la chimenea, un tapiz del suelo al techo en el que aparecían Huitzilopochtli, el «Brujo Colibrí», y Tezcatlipoca, el «Espejo Humeante», unidos, vigilando a su gente. En la pared, encima del escritorio, había un óleo de Chicomoztoc —«el Lugar de las Siete Cuevas»—, el legendario origen de todos los pueblos de habla nahuatl.


    Sin embargo, ninguna de esas cosas le quitaba el sueño por las noches. Ese honor le correspondía al objeto situado en un rincón de la sala. Posada sobre un pedestal de cristal en un cubo de cristal de un centímetro de grosor estaba Quetzalcoatl, el dios serpiente con plumas de los aztecas. Los retratos de Quetzalcoatl eran comunes —en cerámica, en tapices y en multitud de códices—, pero aquella representación era única. Una estatuilla. La única en su género. Con diez centímetros de altura y casi veinte de longitud, era una obra maestra tallada hacía un milenio a partir de un fragmento de jade casi transparente por manos anónimas.


    Garza rodeó el escritorio y se sentó en una silla frente al pedestal. La superficie de Quetzalcoatl, iluminada desde arriba por una bombilla halógena, parecía arremolinarse, formando hipnóticas figuras y charcos de color que cambiaban de sitio. La vista de Garza volvió a pasearse por las plumas y las escamas de Quetzacoatl hasta posarse en la cola... o donde debería haber estado la cola, se corrigió. En lugar de terminar en la tradicional cola de serpiente, la estatuilla se ensanchaba a lo largo de varios centímetros antes de terminar bruscamente en una línea vertical dentada, como si lo hubieran separado de un objeto más grande. Esa era, de hecho, la teoría que habían propuesto los científicos de Garza. Y una teoría que él se había esforzado por ocultar.


    Esa estatuilla de Quetzalcoatl, ese símbolo del Partido Mexica Tenochca, estaba incompleta. Garza sabía lo que faltaba... o, más exactamente, sabía que la pieza que faltaba no se parecía a ningún elemento del panteón azteca. Era esa idea la que no le dejaba dormir por las noches. Como símbolo del movimiento Mexica Tenochca desde el día en que Garza lo había fundado, esa estatuilla se había convertido en un llamamiento a la resistencia para la oleada de nacionalismo que le había permitido arrasar en las elecciones y hacerse con el poder. Si su credibilidad era puesta en duda... Era algo que Garza no se atrevía a considerar. La idea de que un buque de guerra desaparecido del siglo XIX pudiera destruir todo lo que él había construido era inaceptable. Todo desbaratado por una bagatela o por un objeto hallado por un submarinista ocasional, quien a su vez se lo enseña a alguien con un ligero interés por la historia, quien luego consulta a un experto. Un dominó que al caer destruye el orgullo restaurado de un país.


    


    El zumbido del intercomunicador en el escritorio de Garza lo arrancó de su ensueño. Apagó la luz halógena de la vitrina y regresó a la mesa.


    —¿Sí? —dijo.


    —Está aquí, señor presidente.


    —Hazlo pasar —dijo Garza, y acto seguido se volvió y se sentó detrás del escritorio.


    La puerta de dos hojas se abrió un instante después, e Itzli Rivera entró dando zancadas. Con su metro ochenta y sus setenta kilos, Itzli Rivera parecía insignificante visto de lejos —delgado en extremo, con una cara estrecha de facciones marcadas dominada por una nariz aguileña—, pero a medida que se acercaba, Garza recordó lo engañosa que era la apariencia de aquel hombre. Se notaba en la dureza de sus ojos y su boca, en su andar seguro y decidido, y en los músculos y tendones tensos de sus antebrazos descubiertos. Incluso sin conocerlo, un observador perspicaz podría advertir fácilmente que Itzli Rivera conocía bien el sufrimiento humano. Por supuesto, Garza sabía que eso era verdad. Su director de operaciones había infligido sufrimiento a muchos pobres desgraciados, la mayoría de ellos adversarios políticos que no compartían el proyecto de Garza para México. Afortunadamente, era más fácil encontrar una virgen en un burdel que un miembro incorrupto en el Senado o en la Cámara de Diputados, y Rivera tenía mucha habilidad para localizar el punto débil de un hombre y luego hacer que la daga entrara a fondo. El propio Rivera era un partidario leal de la causa que había rechazado su nombre español, Héctor, por el de Itzli, que en nahuatl significa «obsidiana». Un nombre adecuado, pensó Garza.


    Ex comandante del Grupo Aeromóvil de Fuerzas Especiales, GAFE, y ex secretario de la Segunda Sección de Inteligencia S-2 de Defensa Nacional, Rivera había dejado el ejército para convertirse en el escolta personal de Garza, pero este había visto enseguida el amplio potencial de Rivera y lo había puesto a trabajar como su director de inteligencia privada y operaciones.


    —Buenos días, señor presidente —dijo Rivera fríamente.


    —Buenos días. Siéntate, siéntate. ¿Te apetece algo? —Rivera negó con la cabeza, y Garza preguntó—: ¿A qué debo esta visita?


    —Hemos encontrado algo que tal vez le interese ver: un vídeo. Le he pedido a su secretaria que lo prepare.


    Rivera cogió el mando a distancia de su escritorio, apuntó con él al televisor de LCD de cincuenta pulgadas que había en la pared y pulsó el botón de encendido. Después de unos segundos de silencio, un hombre y una mujer de treinta y tantos años aparecieron sentados el uno al lado del otro con el mar de fondo. Fuera de cámara, un periodista estaba haciendo preguntas. Aunque Garza tenía un inglés fluido, los técnicos de Rivera habían añadido subtítulos en español.


    La entrevista era breve; no pasaba de los tres minutos. Cuando acabó, Garza miró a Rivera.


    —¿Y qué significa?


    —Son los Fargo: Sam y Remi Fargo.


    —¿Se supone que eso tiene que decirme algo?


    —¿Se acuerda del año pasado, la historia de la bodega desaparecida de Napoleón... los espartanos desaparecidos?


    Garza asintió con la cabeza.


    —Sí, sí...


    —Los Fargo estaban detrás. Se les da muy bien lo que hacen.


    Eso captó la atención de Garza. Se inclinó hacia delante en su silla.


    —¿Dónde fue grabada esta entrevista?


    —En Zanzíbar. Por un corresponsal de la BBC. Por supuesto, podría ser una casualidad.


    Garza agitó la mano despectivamente.


    —No creo en las casualidades. Y tú tampoco, amigo mío, o no me habrías traído esto.


    Por primera vez desde que había entrado en el despacho, Rivera mostró un asomo de emoción: un esbozo de sonrisa que en ningún momento llegó a sus ojos.


    —Es verdad.


    —¿Cómo lo has encontrado?


    —Después de la... revelación... mandé a mi equipo técnico que creara un programa especial. Registran internet en busca de determinadas palabras clave. En este caso, «Zanzíbar», «Tanzania», «Chumbe», «naufragios» y «tesoro». Las dos últimas son las especialidades de los Fargo. En la entrevista insistieron en que era un viaje de vacaciones para hacer submarinismo, pero...


    —Se parece al último incidente... el de la mujer británica...


    —Sylvie Radford.


    Radford, pensó Garza. Por suerte, esa estúpida mujer no tenía ni idea de la importancia de lo que había encontrado; para ella no era más que una baratija, luciéndolo por Zanzíbar y Bagamoyo y preguntando a los lugareños de qué podía tratarse. La necesidad de su muerte había sido una desgracia, pero Rivera se había ocupado del asunto con su habitual discreción: un atraco callejero que había acabado en asesinato, según la policía.


    Lo que en realidad había encontrado la señora Radford había sido un hilo finísimo, uno que habría requerido un cuidadoso y experto tratamiento para no romperse. Pero los Fargo... Sospechaba que ellos sabían muy bien cómo seguir hilos fortuitos. Los Fargo sabían descubrir algo de la nada.


    —¿Es posible que ella hubiera contado a alguien lo que encontró? —preguntó Garza—. Me imagino que los Fargo tienen su propia red de información. Quizá se hayan olido algo. —Garza entornó los ojos y lanzó una dura mirada a Rivera—. Dime, Itzli, ¿se te pasó algo por alto?


    La mirada que había fulminado a muchos ministros y adversarios políticos dejó a Rivera como si nada; el hombre simplemente se encogió de hombros.


    —Lo dudo, pero es posible —dijo tranquilamente.


    Garza asintió con la cabeza. Aunque la posibilidad de que la señora Radford hubiera compartido su hallazgo con alguien resultaba sorprendente, Garza se alegraba de que Rivera no tuviera inconveniente en reconocer que podía haber cometido un error. Como presidente, se veía rodeado a diario de aduladores y hombres que le decían a todo que sí. Confiaba en que Rivera le dijera la verdad sin adornos y reparara lo irreparable; nunca le había fallado en ninguno de esos dos aspectos.


    —Averígualo —ordenó Garza—. Ve a Zanzíbar y averigua qué están tramando los Fargo.


    —¿Y si no es una casualidad? No sería tan fácil ocuparse de ellos como de la mujer británica.


    —Seguro que se te ocurre algo —dijo Garza—. Si la historia nos ha enseñado algo, es que Zanzíbar puede ser un sitio muy peligroso.
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    Zanzíbar


    


    Después de hablar con Selma, Sam y Remi se echaron una siesta y luego se ducharon, se cambiaron de ropa y se fueron en sus motos por la carretera del litoral a Stone Town, a su restaurante de cocina tanzana favorito, el Ekundu Kifaru: «Rinoceronte Rojo» en swahili. Situado a orillas del mar, el Rinoceronte Rojo se hallaba entre la vieja aduana y el Gran Árbol, una antigua y gigantesca higuera que servía de lugar de reunión diario a constructores de pequeñas embarcaciones y a capitanes contratados que ofrecían travesías diurnas a la isla de la Prisión y la isla de Bawe.


    Para Sam y Remi, Zanzíbar (o Unguja en swahili) encarnaba el África del Viejo Mundo. A lo largo de los siglos, la isla había estado gobernada por caudillos y sultanes, negreros y piratas; había sido la sede de sociedades mercantiles y la escala de miles de misioneros, exploradores y cazadores de caza mayor europeos. Sir Richard Burton y John Hanning Speke habían utilizado Zanzíbar como base de su investigación sobre el nacimiento del Nilo; Henry Morton Stanley había iniciado su famosa búsqueda del porfiado David Livingstone en los laberínticos callejones de Stone Town; según decían, el capitán William Kidd había surcado las aguas de alrededor de Zanzíbar como pirata y como cazador de piratas.


    Allí, Sam y Remi descubrieron que cada calle y cada patio tenían una anécdota, y cada construcción, una historia secreta. Siempre que se marchaban de Zanzíbar se iban con docenas de buenos recuerdos.


    Cuando pararon en el aparcamiento el sol se estaba poniendo; descendía rápidamente hacia el horizonte, tiñendo el mar de tonos dorados y rojos. En el aire olía a ostras a la parrilla.


    —Bienvenidos, señor y señora Fargo —dijo el camarero, y a continuación hizo señas a un par de empleados vestidos de blanco, que se acercaron veloces y se llevaron las motos.


    —Buenas tardes, Abasi —contestó Sam, estrechando la mano del camarero.


    Remi recibió un caluroso abrazo. Habían conocido a Abasi Sibale hacía seis años en su primera visita a Zanzíbar y se habían hecho amigos íntimos; normalmente cenaban con él y con su familia como mínimo una vez en sus visitas anuales. Abasi siempre tenía una sonrisa en los labios.


    —¿Qué tal están Faraja y los niños? —preguntó Sam.


    —Felices y sanos. Gracias. ¿Vendrán algún día a cenar antes de marcharse?


    Remi sonrió.


    —No nos lo perderíamos por nada del mundo.


    —Creo que dentro ya lo tienen todo listo —dijo Abasi.


    Justo al otro lado de la puerta les aguardaba el maître, Elimu. Él también conocía a los Fargo desde hacía años.


    —Me alegro de verles. Su mesa favorita con vistas al puerto está lista.


    —Gracias —dijo Sam.


    Elimu los acompañó hasta una mesa en un rincón iluminada con una lámpara roja a prueba de viento y rodeada por los dos lados de ventanas abiertas que daban al muelle. Debajo, las farolas de Stone Town se estaban encendiendo.


    —¿Vino? —preguntó Elimu—. ¿Quieren la carta?


    —¿Todavía tenéis aquel pinot noir, el Chamonix?


    —Sí, tenemos uno del noventa y ocho y otro del dos mil.


    Sam miró a Remi, quien dijo:


    —Todavía recuerdo el del noventa y ocho.


    —Como la dama desee, Elimu.


    —Muy bien, señor.


    Elimu desapareció.


    —Es precioso —murmuró Remi, contemplando el mar.


    —No puedo estar más de acuerdo.


    Ella apartó la mirada de la ventana, le dedicó una sonrisa y le apretó la mano.


    —Te ha cogido un poco el sol —comentó.


    Por algún motivo inexplicable, Sam Fargo se había quemado: en ese momento solo tenía el puente de la nariz y las puntas de las orejas de color rosado. Al día siguiente estarían bronceadas.


    —Luego notarás picor.


    —Ya lo noto.


    —Bueno, ¿alguna idea? —preguntó Remi, levantando la moneda con forma de rombo.


    Había estado toda la tarde metida en un cuenco con un diez por ciento de ácido nítrico, luego había sido sometida a una fórmula secreta de Sam compuesta por vinagre blanco, sal y agua destilada, y después había sido restregada con un cepillo de dientes con las cerdas suaves. Aunque muchas zonas seguían tapadas, se distinguía la cara de una mujer y dos palabras: «Marie» y «reunión». Habían comunicado esos detalles a Selma antes de salir del chalet.


    —No —respondió Sam—. Pero tiene una forma extraña para una moneda.


    —¿Acuñación privada, quizá?


    —Podría ser. Si es el caso, está bien hecha. Bordes pulidos, buena acuñación, peso sólido...


    Elimu volvió con el vino, lo decantó, les sirvió a los dos y, tras esperar a que hicieran una señal de aprobación con la cabeza, les llenó las copas. Ese pinot noir en concreto era sudafricano, de un vivo color rojo con matices de clavo, canela, nuez moscada y algo que Sam no acababa de identificar.


    Remi bebió un segundo sorbo y dijo:


    —Achicoria.


    El teléfono de Sam sonó. Miró la pantalla, esbozó la palabra «Selma» con los labios y acto seguido contestó.


    —Buenas tardes, Selma.


    Remi se inclinó para escuchar.


    —Buenos días para mí. Pete y Wendy acaban de llegar. Van a empezar a investigar las leyes de Tanzania.


    —Perfecto.


    —A ver si lo adivino. Están sentados en el Ekundu Kifaru, contemplando la puesta de sol.


    —Somos animales de costumbres —dijo Remi.


    —¿Alguna novedad? —preguntó Sam.


    —Sobre la moneda. Han dado con otro misterio.


    Sam vio que el camarero se acercaba y dijo:


    —Un momento.


    Pidieron Samakai wa kusonga y wali —croquetas de pescado y arroz autóctono con pan de chapata—, y de postre, N’dizi no kastad: —natillas de plátano al estilo de Tanzania—. El camarero se marchó, y Sam desconectó el modo silencioso del teléfono.


    —Continúa, Selma. Somos todo oídos —dijo Sam.


    —La moneda fue acuñada a principios de la década de mil seiscientos noventa. Solo se hicieron cincuenta, y no se pusieron en circulación. En realidad, eran una muestra de afecto, a falta de una palabra mejor. La palabra «Marie» de la cara de la moneda forma parte de «Sainte Marie», el nombre de una comuna francesa situada en la costa norte de la isla de Reunión.


    —Es la primera vez que oigo hablar de ella —dijo Remi.


    —No me extraña. Es un pequeño trozo de isla a unos seiscientos cincuenta kilómetros al este de Madagascar.


    —¿Quién es la mujer? —preguntó Sam.


    —Adelise Molyneux. La mujer de Demont Molyneux, el administrador de Sainte Marie de mil seiscientos ochenta y cinco a mil setecientos uno. Según se dice, para su décimo aniversario, Demont hizo fundir su reserva de oro y acuñó esas monedas dedicadas a Adelise.


    —Todo un detalle —comentó Remi.


    —Se suponía que las monedas representaban el número de años que Demont esperaba que pasaran juntos antes de morir. Se acercaron bastante. Murieron con un año de diferencia el uno del otro, a poco de cumplir su cuarenta aniversario.


    —¿Y cómo llegó esta a Zanzíbar? —preguntó Sam.


    —Ahí es donde la verdad se mezcla con la leyenda —respondió Selma—. Supongo que han oído hablar de George Booth.


    —¿El pirata inglés? —dijo Sam.


    —Exacto. Se pasó la mayor parte de su vida en el océano Índico y el mar Rojo. Empezó como artillero a bordo del Pelican en torno a mil seiscientos noventa y seis y luego a bordo del Dolphin. Aproximadamente en mil seiscientos noventa y nueve, el Dolphin fue cercado por una flota británica no lejos de la isla de la Reunión. Parte de la tripulación se rindió; otros, incluido Booth, escaparon a Madagascar, donde Booth y otro capitán pirata, John Bowen, unieron fuerzas y secuestraron el Speaker, un barco de esclavos de cuatrocientas cincuenta toneladas con cincuenta cañones. Booth fue elegido capitán, y en torno a mil setecientos llevó el Speaker a Zanzíbar. Cuando desembarcaron para recoger provisiones, el destacamento de desembarco fue atacado por tropas árabes. Booth murió, y Bowen sobrevivió. Luego este llevó el Speaker de vuelta a las aguas de Madagascar, antes de morir pocos años más tarde en Isla Mauricio.


    —Has dicho que el Dolphin fue cercado no lejos de la isla de la Reunión —repitió Sam—. ¿Cómo de cerca de la comuna de Sainte Marie?


    —A unos cuantos kilómetros de la costa —contestó Selma—. La leyenda dice que Booth y su tripulación acababan de asaltar la comuna.


    —Y de llevarse las monedas de Adelise —concluyó Remi.


    —Eso dice la leyenda. Y eso dijo Demont Molyneux en una carta oficial de queja a Luis XIV, rey de Francia.


    —Hagamos un pequeño resumen —dijo Sam—. Booth y los otros fugitivos del Dolphin se llevaron las monedas de Adelise y luego se encontraron con Bowen. Luego secuestraron el Speaker y se dirigieron a Zanzíbar, donde... ¿qué? ¿Enterraron su botín en la isla de Chumbe? ¿Lo tiraron en aguas poco profundas para recuperarlo más tarde?


    —O tal vez el Speaker no escapó —añadió Remi—. Tal vez las historias no son ciertas. Tal vez se hundió en el canal.


    —Da igual una cosa que otra —respondió Selma—. En cualquier caso, la moneda que encontraron es del lote de Adelise.


    —La pregunta es —dijo Sam—: ¿la campana pertenece al Speaker?
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    Zanzíbar


    

    La tormenta que se había cernido sobre la isla a primeras horas de la mañana había continuado avanzando al amanecer, dejando un aire vivificante y el follaje que rodeaba su chalet reluciente de rocío. Sam y Remi estaban sentados en el porche de la parte trasera contemplando la playa y comiendo fruta, pan, queso y café cargado. En los árboles de alrededor chillaban pájaros escondidos.


    De repente, una salamanquesa del tamaño de un meñique trepó por la pata de la silla de Remi, correteó a través de su regazo y saltó a la mesa, donde recorrió los platos antes de retirarse por la silla de Sam.


    —Creo que se ha equivocado de camino —comentó Sam.


    —Tengo un don para los reptiles —dijo Remi.


    Bebieron otra taza de café y luego lo recogieron todo, prepararon sus mochilas y fueron a la playa, donde habían varado el yate. Sam lanzó las mochilas por encima de la barandilla y le dio a Remi un empujón.


    —¿El ancla? —gritó ella.


    —Ya voy.


    Sam se agachó junto al ancla con forma de taladro, la extrajo girándola y se la dio a Remi. Ella desapareció, y él oyó sus pies caminando suavemente por la cubierta. Segundos más tarde, los motores arrancaron con un rugido y empezaron a marchar en vacío.


    —Reduce la marcha —gritó Sam.


    —Reduzco la marcha, sí —contestó Remi.


    Cuando Sam oyó que la hélice empezaba a girar, se apoyó con firmeza contra el casco, hundió los pies en la arena húmeda, flexionó las rodillas y empujó. El barco retrocedió treinta centímetros, luego otros treinta, y empezó a flotar libremente. Sam alargó los brazos, agarró la barandilla inferior con las manos, levantó las piernas rápidamente, afianzó el talón en la borda y subió a bordo.


    —¿A la isla de Chumbe? —gritó Remi a través de la ventanilla abierta de la timonera.


    —A la isla de Chumbe —confirmó Sam—. Tenemos un misterio que resolver.


    

    Estaban varios kilómetros al noroeste de la isla de la Prisión cuando sonó el teléfono por satélite de Sam. Sentado en la cubierta de popa mientras revisaba su equipo, cogió el teléfono y apretó el botón para hablar. Era Selma.


    —Tengo buenas noticias y otras no tan buenas —dijo.


    —Primero las buenas —contestó Sam.


    —Según el reglamento del Ministerio de Recursos Naturales y Medio Ambiente de Tanzania, el sitio donde encontraron la campana está fuera de los límites del santuario. Allí no hay arrecifes, así que no hace falta protección.


    —¿Y las noticias no tan buenas?


    —La ley de salvamento marítimo tanzana se aplica de todas formas: «Ningún método de excavación extraordinario». Es un área intermedia, pero me parece que van a necesitar algo más que raquetas de ping-pong para recuperar esa campana. He pedido a Pete y a Wendy que investiguen la tramitación de permisos... con discreción, por supuesto.


    Los novios Pete Jeffcoat y Wendy Corden —dos californianos rubios, bronceados y de aspecto saludable, licenciados en arqueología y en ciencias sociales, respectivamente— trabajaban como aprendices de Selma.


    —Bien —dijo Sam—. Mantennos informados.


    

    Tras una breve parada en los muelles de Stone Town para repostar y recoger provisiones para el día, navegaron pausadamente por la costa y se abrieron paso a través de los canales de las islas exteriores de Zanzíbar durante otros noventa minutos antes llegar a las coordenadas del GPS. Sam se adelantó y soltó el ancla. El aire estaba totalmente en calma y el cielo era de un azul despejado. Como Zanzíbar se encontraba justo por debajo del ecuador, el mes de julio correspondía al invierno en lugar de al verano, de modo que la temperatura no pasaba de los veinticinco grados. Un buen día para bucear. Sam izó en la driza la bandera blanca con una franja roja que alertaba de la presencia de submarinistas y se reunió con Remi en la cubierta de popa.


    —¿Botella o snorkel? —preguntó ella.


    —Empecemos con snorkel. —La campana estaba a tres metros de profundidad—. Vamos a ver a lo que nos enfrentamos y luego nos reunimos.


    

    Como el día anterior y el noventa por ciento de las veces en Zanzíbar, el agua estaba increíblemente clara y su tono variaba del turquesa al añil. Sam se tiró hacia atrás por la borda, seguido unos segundos más tarde de Remi. Se quedaron flotando sin moverse en la superficie unos instantes, dejando que la nube de burbujas y espuma se disipara, y a continuación descendieron con un golpe de riñón. Una vez que llegaron al fondo de arena blanca giraron a la derecha y no tardaron en alcanzar el borde del banco, donde descendieron otra vez de cabeza y siguieron la cara vertical hacia el fondo. Se pararon, se arrodillaron en la arena y clavaron sus cuchillos de submarinismo en el fondo para usarlos como asideros.


    Más adelante podían ver el límite de la zona del adiós. La tormenta de la noche anterior no solo había aumentado la corriente del canal principal, sino que también había agitado mucha rocalla; su densidad era tal que parecía un muro sólido de arena marrón grisáceo. Por lo menos eso mantenía a los tiburones lejos de los bajíos. El inconveniente era que notaban la succión de la corriente desde donde ellos estaban.


    Sam dio unos golpecitos en su snorkel y agitó el pulgar hacia arriba. Remi asintió con la cabeza.


    Ascendieron a la superficie impulsándose con las aletas y salieron al aire.


    —¿Lo has notado? —preguntó Sam.


    Remi asintió con la cabeza.


    —Parecía como si una mano invisible estuviera intentando cogernos.


    —No te separes del banco.


    —Entendido.


    Volvieron a sumergirse. En el fondo, Sam comprobó la lectura de su GPS, se orientó y a continuación señaló al sur por el banco e hizo señas a Remi: «Nueve metros». Después de volver a salir a la superficie, nadaron en esa dirección uno detrás del otro; Sam iba en cabeza, mirando el GPS y comprobando a la vez su posición. Se paró de nuevo y señaló abajo con el dedo índice.


    En el lugar donde la campana sobresalía del banco solo había ahora un cráter con forma de barril. Miraron a un lado y a otro con inquietud. Remi la vio primero, una muesca curvada en el fondo, a tres metros a su derecha, conectada con otra muesca por una línea curva como el rastro de una serpiente de cascabel. La pauta se repetía. La siguieron con la vista hasta que, a seis metros de distancia, vieron un bulto oscuro que sobresalía de la arena. Era la campana.


    Hacía falta un poco de imaginación para reconstruir lo que había pasado: a lo largo de la noche, las olas empujadas por la tormenta habían limpiado el banco y habían erosionado la arena alrededor de la campana a un ritmo lento pero constante, hasta que esta se había caído del lugar en el que reposaba. Desde allí, el oleaje había hecho rodar la campana a lo largo de su boca, y la física, la erosión y el tiempo habían hecho su labor hasta que la tormenta había pasado.


    Sam y Remi se volvieron el uno hacia el otro y asintieron con la cabeza, entusiasmados. Allí donde la ley tanzana les había prohibido usar «métodos de excavación extraordinarios», la Madre Naturaleza había acudido en su auxilio.


    Nadaron hacia la campana, pero solo habían recorrido la mitad de la distancia cuando Sam alargó la mano de forma vacilante hacia el brazo de Remi. Ella ya se había parado y estaba mirando al frente. Había visto lo mismo que él.


    La campana se había parado en el borde del precipicio, con la cintura, el hombro y la corona incrustados en la arena y el anillo y la boca asomando en el espacio abierto.


    

    De vuelta en la superficie, cogieron aire.


    —Es demasiado grande —dijo Remi.


    —¿Demasiado grande para qué? ¿Para moverla?


    —No, demasiado grande para ser del Speaker.


    Sam consideró aquello.


    —Tienes razón. No me había fijado.


    El desplazamiento que constaba del Speaker era de cuatrocientas cincuenta toneladas. Según las medidas habituales de la época en cuestión, su campana no podría haber pesado más de treinta kilos. La campana que ellos habían encontrado era más grande.


    —Esto se pone cada vez más interesante —dijo Sam—. Volvamos al barco. Necesitamos un plan.


    

    Estaban a tres metros del barco cuando oyeron el rugido de unos motores diésel que se acercaban por detrás. Llegaron a la escalera de mano y cuando se dieron la vuelta vieron una lancha cañonera del servicio de guardacostas de Tanzania a cien metros de distancia. Sam y Remi subieron a la cubierta de popa del Andreyale y se quitaron el equipo.


    —Sonríe y saluda con la mano —murmuró Sam.


    —¿Nos hemos metido en un lío? —susurró Remi entre dientes sin dejar de sonreír.


    —No lo sé. Dentro de poco lo sabremos.


    Sam siguió saludando con la mano.


    —He oído que las cárceles tanzanas son desagradables.


    —Todas las cárceles son desagradables. Todo es relativo.


    Cuando estaba a diez metros de distancia, la lancha viró y se situó en paralelo a ellos, de proa a popa. Sam vio que se trataba de una lancha patrullera china tipo Yulin de los sesenta que había sido modernizada. Solían ver esas embarcaciones varias veces en cada una de sus excursiones, y Sam, que tenía interés por todo, se había documentado: doce metros de eslora y diez toneladas de peso; tres velocidades y motores diésel de dos mil seiscientos caballos; y un par de ametralladoras de 12,7 milímetros en la proa y la popa.


    Había dos marineros con uniforme de camuflaje en la cubierta de popa y otros dos en el castillo de proa. Todos llevaban AK-47 colgados del hombro. Un hombre negro, alto, vestido de blanco inmaculado, sin duda el capitán, salió de la cabina y se acercó a la barandilla.


    —Hola —gritó.


    A diferencia de los anteriores encuentros de Sam y Remi con el servicio de guardacostas, aquel capitán tenía una expresión seria. Ni sonrisa cordial ni cumplidos.


    —Hola —contestó Sam.


    —Inspección de seguridad rutinaria. Vamos a abordarles.


    —Adelante.


    Los motores de la lancha patrullera borbotearon, y la embarcación se acercó de costado hasta que su proa estuvo a tres metros de distancia. Los motores volvieron a marchar en vacío, y la lancha se deslizó hasta detenerse junto a ellos. Los marineros de la cubierta de popa lanzaron unos neumáticos a modo de protecciones por el costado, alargaron los brazos, agarraron la barandilla del Andreyale y juntaron las embarcaciones. El capitán saltó la barandilla y cayó ágilmente en la cubierta de popa junto a Sam y Remi.


    —Veo que están ondeando la bandera de buceo —dijo.


    —Hemos estado haciendo un poco de submarinismo —respondió Sam.


    —¿Este barco es suyo?


    —No, es alquilado.


    —Los papeles.


    —¿Del barco?


    —Y los títulos de buceo.


    —Voy a buscarlos —dijo Remi, y bajó rápidamente por los escalones a la cabina.


    —¿Con qué intención están aquí?


    —¿En Zanzíbar o aquí en concreto?


    —Las dos cosas.


    —Estamos de vacaciones. Este nos pareció un buen sitio. Estuvimos aquí ayer.


    Remi volvió con los documentos y se los entregó al capitán, quien primero examinó el contrato de alquiler y luego los títulos de buceo de ambos. Alzó la vista y escrutó sus caras.


    —Ustedes son Sam y Remi Fargo.


    Sam asintió con la cabeza.


    —Los buscadores de tesoros.


    —A falta de una palabra mejor —dijo Remi.


    —¿Están buscando tesoros en Zanzíbar?


    Sam sonrió.


    —No hemos venido por eso, pero intentamos mantener los ojos abiertos.


    Por encima del hombro del capitán, detrás de las ventanas tintadas de la cabina de la lancha, Sam vio una figura ensombrecida. Parecía que los estuviera mirando fijamente.


    —¿Han encontrado algo en esta visita?


    —Una moneda.


    —¿Están al tanto de la ley en estos asuntos?


    Remi asintió con la cabeza.


    —Sí.


    El capitán lanzó una mirada por encima del hombro, les dijo a Sam y Remi: «Esperen aquí», y regresó a la cabina de la lancha saltando por encima de la barandilla. Volvió a aparecer un minuto más tarde y saltó de nuevo al barco.


    —La moneda que han encontrado... descríbanla.


    Sin vacilar, Remi dijo:


    —Redonda, de cobre, aproximadamente del tamaño de una moneda de cincuenta chelines. Está muy deteriorada. No hemos podido averiguar nada de ella.


    —¿La tienen aquí?


    —No —dijo Sam.


    —¿Y dicen que no están buscando barcos naufragados ni ningún tesoro en concreto?


    —Correcto.


    —¿Dónde se alojan en Zanzíbar?


    Sam no vio la necesidad de mentir; ellos lo comprobarían.


    —En un chalet en la playa de Kendwa.


    El capitán les devolvió los documentos y se despidió ladeando la gorra.


    —Buenos días.


    Y a continuación saltó otra vez la barandilla y entró en la cabina de la lancha Yulin. Los motores de la embarcación retumbaron, los marineros desatracaron y la lancha viró al oeste hacia el canal. Sam dio dos largas zancadas, se metió en la cabina y volvió a aparecer con los prismáticos. Se los llevó a los ojos y enfocó la lancha con ellos. Después de veinte segundos, bajó los prismáticos.


    —¿Qué? —preguntó Remi.


    —Había alguien en la cabina dando órdenes.


    —El golpe en la ventana —dijo Remi—. ¿Lo has visto?


    Sam asintió con la cabeza.


    —No era blanco ni llevaba uniforme. Parecía hispano... tal vez mediterráneo. Delgado, nariz aguileña, cejas pobladas.


    —¿Qué civil extranjero tendría poder para dar órdenes a la tripulación de una lancha de la guardia costera?


    —Alguien muy rico.


    Pese a lo mucho que les gustaban Tanzania y Zanzíbar y sus gentes, era indiscutible que la corrupción estaba extendida. La mayoría de los tanzanos ganaban unos cuantos dólares al día; los militares, solo un poco más.


    —No adelantemos acontecimientos. Ahora mismo no sabemos nada. Solo por curiosidad, Remi, ¿por qué has mentido sobre la moneda?


    —Ha sido una reacción instintiva —contestó ella—. ¿Crees que debería haber...?


    —No. Yo he tenido el mismo impulso. La guardia costera tanzana tiene dos lanchas Yulin para cubrir la costa central, el canal principal y Zanzíbar. Me ha dado la impresión de que nos estaban buscando.
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